
        
            
                
            
        

    
	DEDICATORIA

	Para la sombra que todos evitamos… y para la luz que finalmente la destruye.

	Para quienes saben que el pasado nunca duerme.

	A quien nunca llegó a casa… pero cuya historia merece ser contada.

	Para Lucía, y para cada “Lucía” que nunca tuvo voz.

	Y sobre todo para el ser más especial que hay en el mundo: Para mi hijo, que me recuerda cada día por qué lucho.

	 

	 


NOTA DE LA AUTORA

	Escribir este libro fue un viaje.

	Un viaje hacia mis sombras, mis miedos y mis heridas.

	Cada personaje guarda un pedazo de algo que todos hemos vivido:

	culpa, dolor, esperanza, renacer.

	Si esta historia te tocó, aunque sea un poco, ya ha cumplido su propósito.

	Gracias por permitirme entrar en tus noches, tus silencios y tus pensamientos.

	- Tamara García

	 

	 


Introducción

	 Cuando nueve desconocidos llegan a la Mansión de los Acantilados por una invitación misteriosa, ninguno imagina que esa noche resurgirá el caso que marcó a un pueblo entero: la muerte de Lucía Ferrer.

	Claudia, su hermana mayor, lleva once años viviendo con una culpa que no entiende y un silencio que la consume. Valeria, una desconocida con más cicatrices de las que deja ver, se convierte en la única persona capaz de enfrentar la oscuridad a su lado.

	Pero cuando la verdad comienza a desenterrarse, descubrirán que nada es lo que parecía:

	Ni la mansión, ni los invitados, ni el monstruo que creían muerto… ni los recuerdos que Claudia creía haber enterrado para siempre.

	Un thriller psicológico cargado de tensión, giros inesperados y emociones profundas.

	Una historia sobre la culpa, la memoria… y la posibilidad de volver a la vida cuando todo parece perdido.

	 

	 


Prólogo 

	La niña corría descalza.

	El pasillo de la casa era demasiado largo, demasiado oscuro, demasiado silencioso para alguien de once años. Cada paso resonaba con un eco que no pertenecía a sus pies pequeños, sino a algo más profundo, algo que se movía detrás de las paredes como un susurro antiguo.

	-¿Hola…? -preguntó la voz de Lucía, temblorosa.

	Nadie respondió.

	El reloj de la entrada marcaba las 19:07.

	El péndulo oscilaba con una monotonía enfermiza, como si compitiera con el latido acelerado de su corazón.

	Lucía sabía que no debía estar allí. Sabía que debía haber ido directo a casa, como su hermana siempre decía. Pero también sabía que no podía volver esta vez. No con él siguiéndola.

	Las manos le sudaban.

	La garganta le ardía.

	Sentía los ojos hinchados por tanto llorar.

	-No quería… -susurró-. No fue mi culpa…

	La luz parpadeó.

	Una, dos, tres veces.

	Después, un crujido proveniente del piso superior la obligó a subir la mirada.

	Él estaba allí.

	Una sombra alta.

	Silenciosa.

	Observándola desde el final de la escalera.

	Lucía retrocedió un paso.

	El suelo estaba helado bajo sus pies.

	-Por favor… -dijo, casi sin voz-. No quiero jugar más…

	La sombra inclinó la cabeza.

	Su respiración se convirtió en un ruido áspero, húmedo, demasiado real.

	Lucía corrió.

	Corrió tan rápido que los latidos parecían explotarle en los oídos.

	Saltó el primer escalón, luego el segundo.

	Pero la sombra ya bajaba.

	Se movía demasiado deprisa.

	Demasiado cerca.

	Cuando llegó al recibidor, la puerta principal estaba entreabierta.

	Las luces de la calle la llamaban, prometiéndole aire, libertad, ayuda.

	La niña extendió la mano hacia la salida.

	A centímetros.

	A un paso.

	A una exhalación.

	Pero una mano fría, enorme, la sujetó por el brazo y la jaló hacia atrás con fuerza.

	Lucía gritó, pero el sonido se ahogó contra una palma cubierta de sudor y polvo.

	-No -susurró una voz masculina, áspera, desconocida-. No vas a arruinarlo otra vez.

	Lucía pataleó.

	Intentó morder.

	Intentó huir, pero el agarre era férreo.

	-Por favor… -lloró-. ¡Mi hermana vendrá a buscarme!

	El hombre sonrió.

	Lucía no lo vio, pero lo sintió.

	-Tu hermana ya tuvo su oportunidad.

	Y la puerta se cerró de golpe.

	El pasillo quedó a oscuras.

	El reloj marcó las 19:08.

	La última vez.

	La última vez que alguien vio a Lucía Ferrer con vida.

	 

	 


CAPÍTULO 1

	La invitación

	La lluvia había comenzado a caer mucho antes de que Valeria Montes terminara su jornada, pero aun así, el sonido monótono de las gotas golpeando el cristal de su oficina no consiguió distraerla de la lista interminable de tareas que tenía frente a ella.

	Había sido un día largo, uno más. Firmar contratos, mediar entre propietarios tensos, responder llamadas de clientes indecisos… El tipo de cosas que ocupaban la mente, evitando que se quedara demasiado tiempo en silencio.

	El silencio siempre la llevaba al mismo lugar.

	Eran casi las ocho de la tarde cuando la secretaria dejó un sobre blanco sobre su mesa.

	-Te lo ha dejado un mensajero, Val -dijo sin darle demasiada importancia-. No sabemos de dónde viene. No llevaba logo ni remitente.

	Valeria levantó la vista. El sobre tenía un grosor extraño, como de papel artesanal. Lo tomó entre las manos. Estaba frío, casi helado, como si hubiera estado bajo la lluvia.

	-¿Lo firmaste tú? -preguntó, más por hábito que por interés real.

	-No, venía a tu nombre directamente. El mensajero dijo que era “personal”.

	Personal.

	Eso le inquietó.

	La mayoría de las cosas que le llegaban a la oficina eran contratos, notificaciones legales o folletos de bancos intentando que vendiera hipotecas. Nada personal.

	Cuando se quedó sola, deslizó un dedo sobre el lacre rojo que sellaba la solapa.

	No tenía símbolo.

	No tenía letras.

	Solo un sello circular, simple, liso.

	Demasiado intencionado.

	Lo abrió con cuidado.

	Dentro había una única tarjeta, gruesa, de un blanco marfil elegante, con el texto impreso en tinta negra:

	 

	“Sábado, 20:00 h.

	Mansión de los Acantilados.

	La verdad te espera allí.”

	 

	La primera reacción de Valeria fue reír por lo bajo.

	Era absurda.

	Sonaba a invitación teatral, algo digno de una escape room o de una despedida de soltera extravagante. Pero ninguna de sus amigas tenía este estilo. Y ninguna sabía de la existencia de esa mansión. Ella tampoco… al menos no realmente. Nunca la había visto, pero sí había oído historias: una casa antigua, enorme, construida en lo alto de los acantilados de San Telmo, aislada del resto del pueblo por carreteras serpenteantes y bosques densos.

	Recordó haber escuchado que la dueña, una mujer mayor que había sido psicóloga, murió hacía unos años, y que su hija vivía en el extranjero.

	Nada que tuviera relación con ella.

	Hasta que giró la tarjeta.

	Y su cuerpo entero se quedó rígido.

	“Tú podrías haberla salvado.”

	No respiró.

	Simplemente dejó caer el sobre sobre el escritorio.

	Lucía.

	El nombre que nunca decía en voz alta.

	El nombre que no podía pronunciar sin notar un nudo en la garganta.

	El rostro de la niña apareció en su mente, con la nitidez cruel del recuerdo perfecto.

	Lucía Ferrer.

	Once años.

	Pelo castaño, ojos grandes, una sonrisa que apenas usaba.

	Y esa tarde… esa tarde en la que Valeria la vio en la calle, llorando.

	Gritando.

	Pidiendo ayuda.

	Y ella no se detuvo.

	Ni siquiera le preguntó qué ocurría.

	Miró hacia otro lado, porque iba tarde, porque ese día tenía una reunión, porque no quería “líos”.

	Esa noche, la niña desapareció.

	Y Valeria nunca volvió a dormir igual.

	Se apoyó en el respaldo de la silla y cerró los ojos.

	¿Quién le enviaría eso?

	¿Quién sabía de su encuentro con la niña?

	¿Quién podía conocer un detalle que ni la policía supo jamás?

	Su móvil vibró.

	Un mensaje de un número desconocido.

	 

	“Has recibido la invitación.

	No vengas sola.”

	 

	Valeria se quedó helada.

	-¿Qué demonios…?

	No contestó.

	Las manos le temblaban.

	Salió del trabajo casi sin darse cuenta, envuelta en una nube de pensamientos que no dejaban de retumbar, uno tras otro, como un eco interminable.

	La ciudad estaba ya a oscuras, las calles mojadas reflejaban farolas amarillas y los pasos rápidos de los transeúntes que buscaban refugio.

	Pero todo le parecía lejano.

	El mundo sonaba apagado, como si estuviera bajo el agua.

	En su coche, antes de arrancar, volvió a leer la tarjeta.

	Una parte de ella quería romperla en mil pedazos.

	Otra… necesitaba saber qué había detrás.

	Valeria no era una mujer impulsiva.

	Siempre había sido racional, sensata, metódica.

	Pero aquella noche, una decisión irracional comenzó a tomar forma dentro de ella, como una corriente imparable.

	Tenía que ir.

	Tenía que saber quién sabía la verdad.

	Tenía que saber qué querían de ella.

	Tenía que enfrentarse, por primera vez en once años, al fantasma que la perseguía.

	Los días hasta el sábado pasaron con una mezcla de expectación y angustia.

	Dormía poco.

	Comía menos.

	Le sudaban las manos cada vez que miraba la invitación.

	Investigó la Mansión de los Acantilados en Internet.

	Había muy poca información:

	-Una vieja noticia de 2004 sobre la psicóloga que vivió allí.

	-Rumores de que la casa estaba maldita.

	- Fotos aéreas borrosas donde apenas se distinguía la estructura.

	-Y una leyenda local sobre desapariciones antiguas.

	Nada útil.

	Nada concreto.

	El sábado por la tarde, miró su reflejo en el espejo.

	Tenía ojeras.

	Se veía cansada, pero decidida.

	Se puso un abrigo oscuro y tomó su bolso.

	Guardó el móvil, el sobre y una linterna pequeña.

	No sabía por qué la llevaba, pero una parte de ella intuía que la iba a necesitar.

	Condujo durante una hora bajo un cielo que se tornaba cada vez más gris.

	Cuando comenzó a subir la carretera que serpenteaba hacia los acantilados, la lluvia volvió con fuerza.

	El sonido del limpiaparabrisas marcaba un ritmo inquietante.

	Clac-clac.

	Clac-clac.

	Como un corazón impaciente.

	La carretera se estrechó, rodeada de árboles altos que se inclinaban hacia el asfalto como si quisieran impedir su paso.

	La señalización desapareció.

	Solo el GPS, que comenzó a fallar justo cuando faltaban cinco minutos.

	El último tramo tuvo que hacerlo guiándose por los postes viejos que delimitaban el camino.

	Finalmente, la mansión apareció.

	Majestuosa.

	Oscura.

	Imponente como la silueta de un gigante dormido.

	Las luces del interior estaban encendidas.

	A través de la lluvia, alcanzó a ver varias figuras moviéndose dentro.

	Valeria estacionó junto a otros coches.

	Había al menos ocho más.

	Un escalofrío le recorrió la espalda.

	No era la única invitada.

	El viento casi arrancó la puerta del coche cuando la abrió.

	Corrió hacia la entrada mientras la lluvia la empapaba.

	Y antes de tocar el timbre, la puerta se abrió sola.

	Alguien la esperaba.

	Una mujer joven, de cabello oscuro y ojos cansados, le sonrió con amabilidad forzada.

	-Bienvenida -dijo-. Soy Irene Pujol. La dueña de la mansión.

	Valeria tomó aire.

	-¿Usted envió esto? -preguntó, mostrando la invitación.

	Irene negó lentamente.

	-No -respondió-. Y eso es exactamente lo que me tiene aterrada.

	Detrás de Irene, ocho personas observaban en silencio.

	Miradas tensas.

	Desconfiadas.

	Y extrañamente… conocidas.

	Valeria sintió un vacío en el estómago.

	-Entra -dijo Irene, apartándose-. Parece que esta noche todos hemos sido convocados por la misma razón.

	Y entonces lo comprendió:

	Aquello no era una reunión improvisada.

	No era un juego.

	No era una broma.

	Aquello era una trampa cuidadosamente preparada.

	Y ella acababa de entrar.

	 

	



	

CAPÍTULO 2

	Los Nueve Reunidos

	La entrada de la mansión era amplia, fría y silenciosa, como si nadie la hubiera habitado en mucho tiempo. El suelo de mármol reflejaba la luz de las lámparas antiguas que colgaban del techo, y la madera oscura de las paredes parecía absorber cada pequeño sonido.

	A Valeria le dio la impresión de entrar en un lugar detenido en el tiempo.

	Las nueve figuras reunidas en el vestíbulo levantaron la vista cuando ella cruzó el umbral.

	El silencio que siguió fue tan denso que casi podía tocarse.

	-Adelante -insistió Irene, cerrando la puerta tras ella-. Creo que ya estamos todos.

	La frase cayó pesada entre los presentes, aunque ninguno la contradijo.

	Valeria avanzó unos pasos, sintiendo cómo la ropa empapada le pegaba a la piel. El olor a lluvia y a madera mojada se mezclaba con algo más… una fragancia tenue, dulce, como polvo viejo y flores marchitas.

	La tormenta afuera rugía con más fuerza.

	Dentro, en cambio, el aire estaba cargado de una tensión eléctrica.

	1. Los rostros

	Irene carraspeó, intentando aligerar el ambiente.

	-Supongo que lo sensato sería presentarnos -dijo con una sonrisa que no llegó a sus ojos-. Aunque algunos de ustedes… bueno, ya se conocen.

	Eso llamó la atención de Valeria.

	Miró a los otros invitados uno por uno, intentando descifrar si sus rostros le decían algo.

	El primero en notar su mirada fue un hombre de barba descuidada y expresión cansada.

	-Héctor Salvatierra -dijo él, levantando la mano con un gesto breve-. Antes… era influencer. Ahora… bueno. Ahora ya no importa.

	Valeria lo recordó vagamente. Videos virales, polémicas absurdas, caída pública. Su cara había estado en varios titulares hacía un par de años.

	A su lado estaba una mujer de cabello rizado recogido en un moño apretado, gafas rectangulares y una postura rígida, casi militar.

	-Marta Roig -se presentó-. Fui maestra de… -hizo una pausa y tragó saliva- …de Lucía Ferrer.

	El nombre de la niña cayó como un peso muerto entre todos.

	Valeria sintió un latigazo en el pecho.

	A unos pasos detrás estaba Rubén Nieto, un hombre robusto, en apariencia tranquilo, con manos grandes y rudas. Llevaba un delantal enrollado en la cintura, como si viniera directamente de la cocina.

	-Soy Rubén -dijo simplemente-. Cocinero del pueblo.

	Luego habló un hombre bien vestido, elegante, de sonrisa educada pero ojos fríos.

	-Adrián Leblanc, abogado.

	Valeria notó que su tono era pulido, pero había algo en él que la inquietaba: una calma demasiado controlada.

	En una esquina, apoyado en una columna, estaba un hombre joven, moreno, de mirada intensa:

	Era César Ferrer.

	El hermano mayor de Lucía.

	Lo identificó al instante por las fotos de la prensa de años atrás. Había crecido, claro, y su rostro ahora estaba marcado por una dureza que solo da el dolor no resuelto.

	-Ya me conocen -dijo con voz ronca-. No necesito presentación.

	El siguiente era un hombre mayor, de unos sesenta, cabello blanco y bigote impecable. Tenía porte de autoridad, incluso retirado.

	-Soy Montero -anunció-. Fui el comisario a cargo del caso Ferrer.

	La temperatura del ambiente pareció bajar un grado.

	César lo fulminó con la mirada.

	-Usted no investigó nada -espetó-. Usted archivó todo.

	El comisario apretó los labios.

	-Hice lo que pude.

	-No fue suficiente -respondió César, clavando las uñas en su propio brazo.

	Antes de que la tensión escalara, Valeria se fijó en la última figura.

	Una mujer que no hablaba.

	No sonreía.

	No se presentaba.

	Vestía de negro, sencillo, sin adornos.

	Llevaba una peluca corta, lacia.

	Y miraba todo con calma… casi con indiferencia.

	-Ella es… -Irene dudó un segundo-. No me dijo su nombre.

	La mujer apenas inclinó la cabeza.

	Ni una palabra.

	Valeria sintió un escalofrío.

	Algo en esa mujer no encajaba.

	Algo en todos ellos no encajaba.

	Era demasiado improbable que nueve personas cualquiera hubieran recibido la misma invitación.

	Y, lo más inquietante:

	Casi todos estaban vinculados al caso Ferrer.

	Todos menos ella.

	O… quizá sí lo estaba.

	 2. El peso del pasado

	Irene trató de mantener el tono cordial.

	-Supongo que todos recibieron una invitación similar -dijo.

	Valeria sacó la suya de su bolso.

	Los demás hicieron lo mismo.

	Nueve sobres idénticos.

	Mismo lacre.

	Mismo tipo de letra.

	Mismo mensaje.

	Uno de ellos, sin embargo, tenía algo que los demás no.

	Héctor lo notó.

	-Tu tarjeta… -dijo señalando la de Valeria-. Tiene algo escrito atrás. ¿Qué es?

	Valeria sintió cómo se le secaba la boca.

	No quería leerlo en voz alta.

	En realidad, no quería que nadie más supiera que alguien conocía sus secretos.

	Pero ocultarlo parecía peor.

	Dio la vuelta a la tarjeta.

	El mensaje brilló en negro:

	“Tú podrías haberla salvado.”

	Marta dejó escapar un susurro.

	Rubén apretó el puño.

	Adrián frunció el ceño.

	César, en cambio, dio un paso hacia ella.

	-¿Qué significa eso? -preguntó con tono duro-. ¿Qué hiciste tú?

	Valeria sintió la culpa quemándole el pecho.

	-Yo… -titubeó-. No lo sé. No sé quién me escribió esto.

	César no parecía conforme.

	-¿La conocías? -preguntó, con rabia contenida-. ¿Conocías a mi hermana?

	La voz se le quebró.

	Y Valeria tuvo que apartar la mirada.

	Porque sí.

	La conoció.

	Y no hizo nada.

	-Basta -intervino Irene, poniéndose entre ellos-. Nadie va a acusar a nadie sin motivo. No sabemos por qué estamos aquí.

	-Pues deberíamos averiguarlo -dijo el comisario Montero-. Y rápido.

	3. Una anfitriona ausente

	El grupo siguió a Irene por un corredor hacia el salón principal.

	El viento golpeaba los ventanales con una furia creciente.

	Las luces parpadeaban.

	La mansión estaba cargada de cuadros antiguos, muebles de época y relojes detenidos que parecían observarlos desde las sombras.

	-¿Dónde está la anfitriona? -preguntó Adrián-. Alguien nos invitó. Alguien debió prepararlo todo.

	Irene se detuvo frente a la chimenea apagada.

	-No hay anfitriona -respondió con un hilo de voz-. Yo vivo aquí… pero no envié ninguna carta.

	Héctor soltó una carcajada incrédula.

	-Venga ya. ¿Esperas que nos traguemos eso? ¿Nueve personas reciben una invitación misteriosa a tu casa y tú estás igual de sorprendida que nosotros?

	-¡Es la verdad! -exclamó ella-. Hace una semana encontré una nota en mi buzón diciéndome que mantuviera la mansión abierta este sábado porque tendría “visitas importantes”.

	-¿Y no avisaste a la policía? -preguntó Montero.

	-Recibí otra nota al día siguiente… -Irene dudó-. Me preguntaba si quería saber la verdad sobre Lucía Ferrer.

	Un silencio estremecedor recorrió la sala.

	-¿Y tú qué tienes que ver con ese caso? -preguntó Valeria.

	Irene bajó la mirada.

	-Mi madre fue la psicóloga de la familia Ferrer. Ella… sabía cosas. Guardaba informes, documentos… y nunca pude abrir su despacho desde que murió.

	Rubén se cruzó de brazos.

	-¿Y por qué no?

	Irene tragó saliva.

	-Porque no tengo la llave. Y porque siempre… sentí que ella no quería que lo hiciera.

	Un trueno estalló afuera.

	Las luces se apagaron por un instante.

	Luego volvieron a encenderse, entre parpadeos.

	César respiraba agitado.

	-Esto es una trampa -murmuró-. O un maldito juego macabro.

	-Un juego, no -dijo una voz suave.

	Era la mujer silenciosa.

	Hablaba por primera vez.

	Todos la miraron, con extrañeza.

	-Esto ha sido preparado con precisión. Y desde hace tiempo -añadió, sin cambiar la expresión-. Nada de lo que está aquí es casual.

	Valeria sintió un pinchazo de inquietud.

	-¿Quién eres? -preguntó.

	La mujer inclinó la cabeza, apenas un centímetro.

	-Una invitada -respondió-. Como ustedes.

	Nada más.

	4. La tormenta los encierra

	Héctor se acercó al ventanal.

	-La lluvia está cayendo horizontalmente -dijo-. No es seguro volver a la carretera.

	El comisario Montero revisó su móvil.

	-No hay señal.

	Marta intentó conectarse a la red wifi de la mansión.

	-Tampoco funciona.

	Adrián revisó la caja eléctrica.

	-El transformador está al límite -anunció-. Si seguimos así, nos quedaremos sin luz.

	La situación empeoraba por minutos.

	-Deberíamos quedarnos en el salón -dijo Irene-. Es el lugar más seguro de la casa.

	Nadie discutió.

	Mientras se acomodaban alrededor de la chimenea, una idea empezó a crecer en la mente de Valeria:

	Alguien había reunido allí a nueve personas vinculadas a la desaparición de una niña.

	Alguien que conocía cada detalle.

	Alguien que sabía lo que cada uno había callado.

	Y esa persona… todavía no se había mostrado.

	Valeria miró a los demás.

	Uno de ellos -uno de los presentes- podría ser el anfitrión oculto.

	O peor aún…

	El culpable.

	La tormenta rugió con furia.

	La mansión tembló ligeramente.

	Y entonces, el reloj antiguo del salón -que parecía muerto hacía décadas- sonó con un golpe seco.

	DONG.

	DONG.

	DONG.

	Todos se quedaron congelados.

	Porque ningún reloj en esa casa funcionaba.

	Y sin embargo…

	Alguien lo había activado.

	-Creo… -susurró la mujer silenciosa- …que la noche acaba de empezar.

	 

	



	

CAPÍTULO 3

	La Tormenta que encierra a todos

	El reloj dio las once con el sonido grave de una campana antigua, aunque nadie recordaba haberlo escuchado funcionar antes.

	El ruido se expandió por la mansión como un eco metálico que parecía moverse por sí mismo, recorriendo pasillos y habitaciones, despertando fantasmas que llevaban años dormidos.

	La tormenta afuera rugió con una intensidad casi animal.

	El viento golpeaba las ventanas como si intentara arrancarlas de sus marcos y la lluvia caía en ráfagas violentas que apenas dejaban ver el exterior.

	Valeria sintió un estremecimiento.

	No era el clima.

	Era la certeza de que algo -o alguien- estaba conduciendo la situación desde las sombras. 

	1. El salón se convierte en refugio

	La chimenea del salón fue encendida cuidadosamente por Rubén, que demostró una habilidad casi instintiva para tratar con fuego y madera húmeda.

	En pocos minutos, una llama tibia iluminó la estancia con tonos anaranjados.

	-Si vamos a quedarnos aquí -dijo él-, al menos que no nos congelemos.

	El grupo se acomodó alrededor del fuego, formando un círculo que recordaba demasiado a una reunión improvisada de supervivencia.

	Héctor colocó su móvil sobre la mesa, como si quisiera asegurarse de no perderlo.

	-Sigo sin señal -gruñó-. Ni una triste raya. Esto no es normal. Ni siquiera en una tormenta así.

	El comisario Montero asintió.

	-La antena principal de este sector está lejos, pero aun así… -miró por la ventana-. Algo más está interfiriendo.

	Valeria sintió una punzada de alarma.

	-¿Interfiriendo? ¿Como qué?

	Montero no respondió, pero sus ojos revelaron que tenía una teoría que prefería no decir en voz alta.

	2. Las primeras sospechas

	Las llamas bailaban en el hogar, proyectando sombras alargadas que parecían moverse con vida propia.

	El ambiente estaba cargado de una electricidad que no provenía del clima.

	César Ferrer observaba a todos con ojos afilados, como si estudiara expresiones, respiraciones y microgestos que delataran culpabilidad.

	-Esto no tiene sentido -dijo de repente-. ¿Por qué nosotros? ¿Por qué aquí? ¿Por qué ahora?

	Marta, la maestra, se frotó nerviosa las manos.

	-Quizá sea alguien que quiere respuestas sobre Lucía. Alguien que piensa que nosotros… -Trató de no temblar- …sabemos más de lo que dijimos.

	Rubén negó.

	-Yo no tengo nada que ver con eso. Solo trabajaba en el pueblo. Ni siquiera conocía a esa niña de cerca.

	-Pero la viste el día que desapareció -dijo Adrián, el abogado, sin levantar la vista-. Lo dijiste en la declaración.

	Rubén se tensó.

	-La vi. Como muchos. Era un pueblo pequeño.

	César clavó su mirada en él.

	-¿Y no viste nada raro?
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